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SE G U N D A  P A R T E

DE LOS JUGUETES CONTRA LOS JUGUETILLOS;
------- :____________ __________________________________ '*■ '■ ^

JUGUETE 8. Ya aparece nuestra cómica figuri­
ta  haciendo el papel de ángel de paz: ¡qué ener­
gía tan animada no dá á la garante propuesta dcl 
L ord de Inglaterra! El, dice, solicitaba se pro­
cediese instantáneamente á  mediar, p a ra  economi­
z a r la  sangre de los americanos, que se derrama, 
con profusión, y  de los que ya  calculaban doden- 
tas m il fictim as inmoladas en ambas Américas, 
E l nobilísúno Lord sin duda serla algún retoño 
del Jea l  vasallo Oíiyorio Cromuel , pariente de 
U mística Anaboiena, d dcl catolicón Enrique 

li. personáges que no se dedignaron tratar 
con insurgentes^ y revolucionarios, j Que can in 
albis  está mi ju rista  Jugador  del carácter que 
deben tener según el derecho de gentes las na­
ciones que parlamentan y negocian entre sí> 
Unas gavillas tumultuarias y rebeldes, levantadas 
por apostatas eclesiásticos, y caudillos sanguinarios 
y  alevo.sos  ̂constituyen una nación digna de re­
presentar, ni de ser escuchada? A  esta clase de 
gentes no se Ijs cotitexta sino i  cañonazos. La 
ilación americana se conservaba en la fiel depen- 

príncipe y á la Metrópoli: el represen­
tante del Soberano en. esta capital sostenido de 
los leales americanos no habia desprendido de su
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K- . .sabia mano el timón del orden y del gobierno; 
la Inglaterra misma había admirado esta conser­
vación como prodigiosa, y  jamas llego á perderse 
en medio de las alteraciones, ni la dependencia 
ni la representación. U. equivoca los frenos y 
por eso se precipita: favorece compasivo á la par­
te insolente de la rebeldía, y  confunde maliciosa 
y  desapiadadamente la opinión de los buenos, 
haciendo una masa común y embrollada con los 
unos y los oíros.

qué venia i  hacer ese señor media­
dor que ya no estuviese efectuado de antemano 
por nuestro generoso gobierno? Antes de haber 
dado el espantoso grito, y  de haber derramado 
la sangre europea, por medio dei mas vil y es­
candaloso atentado, ya la España había borrado 
el titulo de colonias á nuestras Américas, decla­
rándolas parte integral de la nación ; ya había 
convocado i  sus representantes para pedirles co­
nocimientos, y  oir amorosa sus peticiones: con­
tinua sus desastrosos progresos la rebelión, y  ella 
prodiga indulgentes perdones sobre los sacrifica- 
dores de sus hijos: ^y que consigue? Responda 
por mi el señor obispo de Puebla desayrado en 
sus pastorales gestiones y solicitudes , y de aquí 
podrá inferirse el tratamiento que darian al em- 
baxador de Londres, quando á un prelado ame­
ricano tan respetable se le responde con insultos.
Conque ¿que resta? V aya, instruyanos U .......
<Ser iguales? Ya lo sorrios. ¿Indultos? mil veces
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publicado. ¿Leyes? Unas mismas nos rl-

¿ Economizar la  
1?

sangrei  ¿quien saco el to­
se han
g*""-  , . . .
rito i  la plaza? ¿quien sostiene la lid? Los motivos 
vanamente pretextados ya no existen.... N o nos 
cansemos.- es necesar io (como decía un hombre 
reputado por Grande') ganar el corazón de tos 
insurgentes', y dados ya estos prudentes pasos, 
no sé que reste otro medio de conquistarlos, que 
permitirles acaben de derramar la sangre turepea, 
y  que viva la independencia. E n  buena lógica es­
ta es la ilación. Pero no se verán sus malvadas 
señorías en ese espejo; pues si la clemencia fue 
graduada de cobardía, las bayonetas les harán ca­
riños de nueva especie. ¿Quien convenció jamas 
al obstinado? '^ablnis atiopemi ¡^quid frustrad ah! 
desinf. noctis ilíustrare nigra netno potest tenebris. 
Pienso que ya estamos en este caso, paisanito mió.

JUGUETE 9. Erre que erre, que los insurgentes 
han de ser tratados con ayre de veneración y de 
respeto: que han de ser reputados por héroes com­
parables a los mas afamados del mundo; que las 
empresas de las armas del rey son qvixotescasi 
sus soldados como unos far^artones romanos, y  
Espartácoy  tronco de la insurgentai familia. D on  
Qitixote (¡válgame Dios que apasionado se osten­
ta U. de este manchego estafermo!) don Quixo .̂ 
te, mi señor Jugador, salía siempre con las ma­
nos en la cabeza en todas sus empresas, y las 
tropas del rey van venciendo á pesar de todos 
los pesares, y  sus nobles manos se hartan ya de
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amaRoiar palmas gloriosas. Por vida de los bo­
tines de Pilüos, que ya que U. blasona de his­
toriador, hubiera sido mas eportsno haber com­
parado á los malévolos y picaronazos insurgentes 
con Livio Salinator, que ciego de su cólera des­
preció el prudente consejo de Fabio Máximo, se 
precipitó sin cálculo ni planes por apresurar el 
tiempo d i  beber la sangre y satisfacerse en la 
muerte de sus semejantesj ó con los hijos de Amil- 
car de quienes su padre anunció que se criaban 
para destructores de su propia patria, y  á bien 
que no desayraron después el pronóstico los hon­
rados muchachitos. Los de acá los imitan á las 
mil maravillas.

¡Que desgracia! que ya que la tiirha mul­
ta, de escritores mimos se havan aplicado á sos­
tenerse por medio de la ilustración, al tiempo que 
conciven sus vientres el producto, paran sus en­
tendimientos hijitos tan endiablados y picarescos. 
Vaya, esto es capaz de atrahiliar á una paloma, 
y convertirla en murciélago nocturno. ¿En tiende 
U. de música? Porque quisiera me pusiese el si­
guiente recitado en una composición patética pa­
ra cantarlo al clave. (Los emnisdes saben de todo, 
no deben ignorar ni aun el arte de capar ranas 
y  culebras, que sería un formidable defecto.) Me 
extravio, vamos al recitado.

Ya ves quan impetuosa se derrama 
L a turba multa de escritores memos. 
Que escriben á la hambre y no á la fama.
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Y  así no extrañes, no, qne en mis extremos 
M e muestre mas sañuda que apacible,
Pues me fuerza el estado en que nos vemos. 
L a  vista de un mal libro me es terrible
Y  en mi mano no está, que en este cato 
M e dexe dominar de la irascible.

Advierto que la cantinela ro  es mia, y la apU» 
cacion es para U. y su cem pañero = ¿ívr//j’.

J u g u e t e  l  o . . Ya con inalterable cachaza y  muy 
á los pies de S. M, jpguetoKa y  Cesárea} una 
prcguniita, señor den IMripis. ^Cesar le dexó i  U . 
alguna manda pia en su testamento? [ob, y  que 
bien que io airea U. y lo que ir.arcsea su respe­
table nombre! ¡que tobeibiamcnte centraido! Ya 
de tirano si es acometido de una rebelión popu­
lar: (entonces carga la inclinación hacia el pueblo) 
\ a  de adrr.irador endirrachio (qnando quiere que 
nosotros lo seamos de los insurgentes) Ya de llo­
rón en Farsaiia quando excita las piedades de 
nuestros generales (para que no maten y  se dexen 
matar) Ya con hcncrcs de nodriza en les campos 
de brindis presentándoles las madres á los hijos, 
llamándole padre de lea vencidos (porque los in­
surgentes tienen también esas mañitas, se agachan 
vkndo el cuento mal parado, hasta que se repo­
nen volviendo alas  andadas. ¡Ah, Monsieur Pru- 
chiüda, qne diestramente juega U. les cubiletes! 
Las lagrimas ambiciosas de Julio Cesar ante el 
busto de Alexandro en Cádiz, y  la respuesta que 
llevó su reconciliador precursora de que sería d
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destrucfor d:I estado si lo envalentonaban, *̂no 
encontró U. en la farsa á quien aplicar este rasgui- 
to de erudición? ¡Q untos imitadores ba tenido 
en la serie de esta revolución/ Yo pienso que si 
lloviesen las coronas, mas espesas que los grani­
zos ó las malas intenciones en los famélicos escri­
tores (que rodo es uno) no alcanzarían á satisfa­
cer la desmesurada ambición que anima á tanto 
picaro. Cuidado de que la china no vá para que 
U. la recoja; í  una pedante muger algunas se le 
han de escapar praetsr ¡ntenthnem. /Que cariño 
que me vá U. tomando, monito mío.' ¿ -s verdad? 
Y  lo mismo su compañero el licenciado mama* 
tortas.

J U G U E T E  I I .  E n  el penúltimo párrafo del 
primer jiiguetillo pone U. un modelito de gene­
rales valiéndose de unas quantas coruiidonalcs 
(siempre sin perder de vista la sencillez con que 
acostumbra á producirse su nobilísima y patrióti­
ca pluma.) Al leerlo, acordeme de la apuesta 
que hizo un sacristán de Toledo con el perti­
guero de la catedral; apostaba á que con quatro 
condicionales podía ser abadesa de las Huelgas 
de Burgos. ¿ Cómo puede ser eso, le replicaba el 
pertiguero? Yo te lo diré: Si mi madre me hu­
biera parido muger; si yo hubiera ido á la ciu­
dad de Burgos; si hubiera tomado el habito en 
aquel monasterio, y si las monjas me hubieran sa­
cado de prelada, cátate aquí á un sacristán de T o ­
ledo hecho abadesa de las Huelgas de Burgos.
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_ _ b e g u r a m e n f e ,  s e ñ o r  j u g a d o r ,  q u e  q u a t id o  F í l i p o  a d in i r a n d o -
K  i r o m c a m e n t e  d e  Jo s  A te n ie n s e s ,  e x p l i c a b a  l a  d i f ic u l ta d  q u e  h a ­
l l a b a  p a r a  f o r m a r  u n  b u e n  g e n e r a l ,  n o  se  h u b i e r a  t i r a d o  d e  la s  o r e -  

e m p e r o ,  s i  h u b ie s e  J e id o  s u  p a p e l i i o ;  p e r o  .-que se  
h a  d e  h a c e r /  A d  fraeterium  ncti datur rt¿reíus. S o l o  m e  a d m ir a  
q u e  t e n i e n d o  ü .  c o E o c im ie n io s  t a n  c x á c to s  d e  t o d a s  la s  a c c io n e *  
c a m p a l e s  d e l  a l a _  izcuinda, ig n e r e  la s  q u a ü d a d e s  y  o p e r a c io n e s  d e l  

a l a  dnecha. Q u i e n  n o  t e  c o n o c e  q u e  t e  c o m p r e ,  p o D in i to  n i e io ,  
F u n t o  f in a l  e n  l a  m a t e r i a .  ¡ U .  s a b e  á  c o m o  s e  v e n d e n  la s  f a r á n ­
d u la s  e n  e l  b a r a t i l l o  >

JU G U E T E  i i . _  N e c e s i t o  c o p ia r  d o s  l ín e a s  y  u n a  p a la b r a  d e l  
c i e r r e  y  p e r o r a c i ó n  d e  s u  a m e n ís im o  y e l o q í i e n t e  p a p e l i t o  » Y a  
p r e v e o  q u e  d i r á  i r r i t a d o  a l  t i e m p o  d e  l e e r  e s ta s  l í n e a s . . . . »  .-E ste  es 
u n  m n i r g c r i c . . .  e s le  m e r e c e  la  h o r c a . '”  H e  a q u í  á  u n a  e s c r i t o r a  
c o n ip r c . i l  e l i d a .  S i  y o  d ix e r a  q u e  satiifactio ven petita senirat sus- 
/ r í / e n r m ,  d i n a n  q u e  la s  n iu g e r e s  s o m o s  u n a s  b a c h i l l e r a s ,  q u e  i n t e r ­
p o l a m o s  J a tm a je s  e n  n u e s t r o s  r a m p l o n e s  y  f a m i l ia r e s  d is c u r s o s .  ;Q u ié n  
h a b ía  d e  t e n e r  l a  o s a d ía  d e  I k m a r  á  U .  insurgente? ¡Insurgente 
U . .  j - M o  v e  q u e  J o s  a m ig o s  d e  l a  p a t r i a  d ic e n  q u e  n o  e s  l )  in~ 
turgente. Insurgente sería q u i e n  tu v ie s e  l a  a v i l a n t e z  d e  l l a m a r le  
insurgente. V a y a ,  n o  e s  U .  insurgente a u r q u e  t o d o  e l  m u n d o  l o  
I k i n a s e  insurgente. U .  J o  s a b e ,  y o  n o  l o  i g n o r o ,  y  e l  d o m in e  z á n ­

j e l o s  p a t r i o t i s m o  y  d e  su s  f id e l ís im o s  f o -

. .  A h o r a ;  s i  d ix e s e n  q u e  merece U. una herca s e r ía  u n  d e ­
s e o  in e f ic a z , p u e s  leyes constitueionales, q u e  d e b e n  se r  p a r a  U .  y  l o  
s o n  p a r a  t o d o s  l o s  b u e n o s ,  inviolables, h a n  a b o l i d o  e s a  h o r r o r o s a  
y  r e p u g n a n te  c l a «  d e  s u p l ic io ;  s o l o  e n  e l  c a s o  d e  s u  in ju s to  f r e -  
n e s i  puc : e r . n  r e g a la r le  u n  c o r b a i i n  a p r e t a n t e  d e  V i z c a y a .  P e r o  ,-n o  
r e H e x ic n a  U . q u e  s i  c o m e t i e r a n  e se  pulguitidio,  q u i t a r ía n  J a  v id a  
a l  m s e c t i l l o  n ia s  b u l l i d o r  d e  n u e s t r a  p a t r i a . '’ . - n o  v é  q u e  Ja s  m a ­
t r o n a s  a m e r ic a n a s  p o d í a n  q u e ja r s e  a l  p i e  d e l  c a d a h a ls o  c o m o  la s  
g i t a n a s  q u a n d o  Je s  a h o r c a n  á  s u s  m a r id o s . '’ D i c e n ,  q u e  s e  p o n e n  
e s ta s  a l  p ie  d e  l a  h o r c a  m u y  d e s m e le n a d a s  y  l l o r o s a s  d ic ie n d o  • 
zei.oritos, ha muerto mi mario eon mas clariá en el alma, que un 
enstal; ez un inoeentito eemo los que degi^ó el rey Geores, solo 
que ese i^ ',  nanzes de bigolón que está en M adrí, no zahe que 
tiene en Z n ,y a  unos menistriles maz indinos que Ju a s  Picatosles

^  P '’” "® '’ P^P«1 " ' ' 5  ju g u « te s  se  n o t a n  a le u -
n o s  d e f e c to s  d e  i m p r e n t a ,  c o m o  e l  p u n t o  q u e  c o r t a  e l  u l t i m o  
p e r i o d o  d e l  p r i m e r  p á r r a f o ;  l a  I q u e  f a l t a  a l  intelligis-, u n  sabrá 
U  justicia  e n  lu g a r  d e  saka  l a  j u s t i c ia ,  y  o t r o s  d e  m e n o r  m o ­
m e n t o ,  q u e  e l l o s  i n d i c a n  n o  s e r  d e f e c to s  d e  m i  p lu m a  e n  e l  o r í -
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g i n a l .  / Q u e  s e  fm  d e  l i a c e r !  L a s  m iig c re s  s o m o s  e n  t o d o  d e s -  
gracL id is; y o  m s d ;  n a t ü ío ío  c a t a l á n ,  v i v a  i m i g e n  d e  R o b i -  
l i ,  y  c o m o  e l  g a c h a p i s  F c i j o o  d ic e  q u e  e l  Tilor e s  e l  a n a u e lo  
d s  n i i c i t r o s  corazones^ e l  s u y o  íué d e  m is  c o n á a n z a s ,  ture l a  d e  
c o . 'u i s io a a r le  la c o r r e c c i ó n ,  y m j c h a s q u e ó :  f u s i e  a l  campo i l i m -  
p u r  U  c « o p : C a  y  la»  p i s to U s  p a r a  m j / e n t a r  l e c h u z a s  a le v o s a s  li 
« t r o s  p a ja r r a c o s  e n e m ig o s  d a  {a luz.

N o  s e  s i  p o r  r i a  d e  d e s e n fa d o  c o a t i n n a r í  e n t r e t e n i é n d o ­
m e  c o a  lo s  j u g u e t i í l o s ,  p u e s  y o  j a m t s  a b a n d o n o  m is  d e b e r e s  p a r a  
mi s u b s is te n c ia ,  p i r a  e v i t a r  m a  d e n u a c i e n  por p e ta r d i s t a .

M E X IC O .

E n  la oScIni de doña María Fernandez 
Jiuregui, calle de santo Domingo, 

año de 1812 .

d e
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